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  Gaearon nació del frikismo, pues solo siendo un friki se puede poner como nombre a un blog una palabra élfica. Su razón de ser, allá a finales del año 2006, fue un piropo al autor. Algo se le dijo con un océano de por medio (dejémoslo así). Establecer una extraña relación con Tolkien y buscar en internet cómo se decía (y escribía) en élfico fue todo uno, y de ahí el nombre.


  La causa real de ponerme a escribir fue otra. No es que se me diera mal (y lo digo como uno de ciencias puras que soy, modestia aparte), pero no era algo que particularmente me atrajera. Sin embargo, conocer los escritos de una persona que acabó siendo gran amiga y que ya llevaba varias bitácoras a sus espaldas me animó. Su estilo, sincero, sin tapujos, real y de contar la vida misma, me pareció interesante y una forma de comenzar. Y así lo hice.


  La primera entrada, “Salí de los Puertos Grises…” hizo un evidente guiño a la literatura épica fantástica, aunque poco se iba a relacionar con todo lo que vendría después. El blog iría avanzando y creciendo según la vida iba rodando y, si se lee entero (y son más de 500 entradas) se va viendo el devenir de mis momentos y mis emociones. Algunas entradas se fueron seriando, dando nacimiento a pequeñas historias por capítulos (Los Sentimientos, La Espada de Gaearon, El Navegante…), algunas inconclusas y todas ellas sin cabida en este libro.


  Esta pequeña publicación contiene una selección de 121 entradas, escogidas de entre las que llenaron el blog desde su nacimiento hasta su cierre en diciembre 2014 y están por orden cronológico. Quienes hayan ido siguiendo a Gaearon a lo largo de sus 8 años de existencia, primero en MSN Spaces y después en Blogspot, quizá echen en falta algunas y no entiendan por qué se han incluido otras. Son las consecuencias de tener que hacer criba.


  Mis agradecimientos son para Momoma Ven, amiga, compañera y pareja de Gaearon, por su paciencia, sus ánimos y estar siempre ahí . Para Lis Cortés por la idea de publicar este libro y el empujón. A las dos por sus selecciones, cribas, correcciones, opiniones, correos, respuestas, sugerencias y caña que me dieron. Para maRia Gestal, por ser la culpable de tirarme en plancha y ponerme a escribir blogs. Y, como no podría ser de otro modo, para los 118 seguidores y 38.698 visitantes que han acompañado a Gaearon en su blog.


   


  Este libro va dedicado a Papá, a Mamá y a Madrina.


   


  1. Salí de los Puertos Grises…


   


  ...hace tanto tiempo que ya ni lo recuerdo. Vivo aquí, en medio de este Océano, en medio de la Nada. Pero sé que no estoy solo. Sé que estáis ahí, quienes quiero y quienes me queréis. Mío y vuestro es este lugar.


  Simplemente tened en cuenta una cosa:


  en Gaearon se entra, pero nadie sabe si se puede salir...


  2. La Eternidad


   


  La Eternidad empezó con un beso.


  Sentía la suavidad de tu piel,


  El roce de tus caricias en mi espalda,


  El gusto suavemente salado de tu sudor…


  Me perdí entre tus cabellos…


  Me encontré entre tus labios…


  Nos dejamos fundir en un abrazo


  Me miraste y me dijiste “te quiero”.


  Te miré y te dije “te quiero”.


  El torbellino de la Eternidad sólo duró unos segundos.


   


  Me diste un beso, y empezó la Eternidad.


  3. Mecánica Celeste I


   


  Un planeta gira siguiendo su órbita tranquilamente alrededor de su estrella atrapado por la gravedad de ésta. Los dos están felices, estables, en movimiento continuo.


  Pero el propio movimiento de los sistemas estelares hace que de vez en cuando se crucen con otra estrella. Y es entonces cuando el planeta se puede sentir (se siente) atraído por el campo gravitatorio de la recién aparecida. Su órbita de repente se vuelve inestable, siendo tironeado por su estrella original, que trata de que no se le escape, y por la nueva, que lo atrae hacia ella.


  Lo que no saben los astrónomos, porque son cosas que no se ven por los telescopios, es que:


  Las estrellas y los planetas pueden ser los estrellas y las planetas.


  L@s estrellas pueden sentir celos un@s de l@s otras, porque ven peligrar sus planetas.


  L@s planetas pueden dejarse llevar por la gravedad de l@s estrellas que pasan por cerca porque quieren.


  Si un@ planeta se quiere liberar de su estrella original para dejarse caer en el campo gravitatorio de otr@ estrella, lo hará de todas formas por más que su estrella original se empeñe en lo contrario.


  Al final, todo es mecánica celeste. Lo que no queda claro es si celeste viene de cielo o viene de celos…


   


  4. Hay otros mundos


   


  Y resultó que ya era demasiado tarde. La vida no da nuevas oportunidades, y quizá la mejor de tu vida la habías dejado escapar.


  Demasiado tiempo de aguantar. Demasiado tiempo de sufrir. Demasiado tiempo sin llegar a decidirte. Y la decisión te llegó de enfrente, del otro lado del mostrador, del otro lado del teléfono. Este decidió por ti. Y ahora ya no puedes hacer nada. Ahora tienes que esperar que la vida te traiga a Aquel, aunque no sabes quién es ni dónde ni cuándo te cruzarás con él. Aunque Este siga siendo Este y siga estando ahí, sabes que no será lo que pudo llegar a ser.


  Sabes que ya deberías haberte ido. Hace tiempo. Quién no tiene el valor para marcharse… Quién no tiene el valor para quedarse y aguantar… Pero no. Un día tras otro. Un mes tras otro… Aguantar y aguantar. Sí, le querías, le sigues queriendo, pero no eres feliz. Aún no tienes ni veinticinco años y no eres feliz. ¿Ha valido la pena? “Sí, pero no soy feliz”. Y ahora por fin te vas. Ahora que Este ha decidido por ti que no pasará de ser “ese” porque tú no quisiste antes que fuera “ÉL”, porque al corazón dividido le cuesta mucho más tomar las decisiones, y porque cada mitad del corazón amaba (…¿amaba?) por su lado… y resultó que ya es demasiado tarde.


  Todo el mundo tiene el derecho, mínimo e irrenunciable, a ser feliz. Tú también. Y lo serás, pronto. Sé que lo serás. Por una simple razón: porque lo mereces. Esos ojos azules no son para mostrar ese reflejo de tristeza. Y sabes sonreír, porque sabes que lo sabes, ¿verdad?


  Hay otros mundos, pero están en este…


   


  5. Reflexiones desde la puerta


   


  Si realmente no quieres entrar, no llames a la puerta.


  Si realmente no quieres que entre, no le abras la puerta.


  La mejor forma de saber que te han cerrado la puerta es que te den en las narices con ella.


  Un amigo es aquel que después de haber llevado con la puerta en las narices, cuando se abre otra vez la puerta él sigue allí, con la nariz rota y sonriéndote.


  No sirve de nada esperar a que te abran la puerta si sabes que no te van a dejar cruzarla.


  La puerta no está abierta por el hecho de ver el hueco, sólo lo estará si además puedes pasar por él.


  Sólo cruzando la puerta puedes saber todo lo que hay del otro lado.


  6. Somos aves de paso


   


  Quizá somos aves de paso, porque nuestra presencia en la vida y en el mundo es efímera.


  Quizá porque aunque pretendemos asentarnos en un lugar, la propia vida nos lleva a un sitio diferente.


  Quizá porque aunque tratamos de crear lazos con otras personas, los demás no siempre quieren afianzar esos lazos, o ni siquiera dejan hacerlos.


  Quizá porque en realidad ni pretendemos asentarnos en un lugar ni crear lazos.


  Quizá porque nuestro fin último es volar, simplemente volar, siempre volar…


  Quizá somos aves de paso…


  7. Mecánica celeste II


   


  Mecánica celeste. Leyes físicas que gobiernan el movimiento de los astros.


  Mecánica celeste. Leyes físicas o no que hacen que las relaciones humanas se conviertan en una rutina vacía de contenido, una eterna inercia de escasos sentimientos o de falta de ellos, de conflictos y de desencuentros, de sexo y aburrimiento.


  Mecánica celeste. Leyes no escritas que hacen que el ser humano se convierta en un autómata esclavo de sí mismo, de quien le rodea, de la vida, de su vida.


  Mecánica celeste. Leyes no escritas que hacen que la consciencia subjetiva sobre la nulidad de una relación, sobre la unidireccionalidad de los sentimientos de pareja, pase a segundo plano y la órbita de esa relación siga su curso, un día tras otro, girando como un satélite alrededor de su mundo mostrando siempre la misma cara, a veces llena, a veces en cuarto, a veces nueva, pero siempre la misma cara, a ese su mundo que a veces mira de frente y a veces mira hacia el otro lado, sabedor de que su satélite sigue y seguirá dando vueltas…


   


  Sabiendo que en este mundo hay otros mundos, ¿vale la pena vivir por pura mecánica celeste?


  8. Gritando en silencio


   


  ¿Cómo decir lo que se piensa?


  ¿Cómo expresar lo que se siente?


  ¿Cómo echar fuera toda esa bilis que no para de recorrer cada centímetro de las venas?


  No sirve de nada hablar.


  No es suficiente escribir.


  No hay purga posible.


  La cabeza no para de pensar.


  El corazón no para de latir.


  Los ojos no dejan de mirar y los oídos de oir.


  Pero las palabras no salen.


  No salen.


  ¿Saldrán…?


  9. Me equivoqué


   


  El cansancio hace mella, pero hay que seguir adelante. La lucha ha sido (es, sigue siendo) dura. Atrás han quedado amigos, conocidos, seres que sólo has visto una vez y que jamás volverás a ver, porque han caído en la batalla o porque han seguido distintos caminos. Yo he seguido el mío. Comencé hace unos años, cuando nada me haría imaginar que acarrearía tanto sufrimiento. Cuando no podía siquiera atisbar que acabaría haciendo tanto, tantísimo daño. Cuando pensaba que el camino que he dejado atrás sería de otra manera.


  Me equivoqué. No de camino. No, eso no. El camino es el que es, y sé que es el correcto, el que quiero seguir. El que debo seguir. El único camino. No. Me equivoqué en la lucha. El enemigo no estaba enfrente. El enemigo tampoco era, ni es, quien me acompaña.


  Quien me acompaña, a quien yo acompaño, ha tenido que sufrir mi lucha. Le he arrancado lágrimas sin sentido por mi sinrazón. He estado a punto de caerme a los abismos arrastrándola, cuando la verdadera lucha y el verdadero camino son nuestra lucha y nuestro camino.


  Me equivoqué.


  El enemigo soy yo mismo.


  10. Vida encerrada


   


  Recuerdas. Olvidas.


  Piensas. Comprendes.


  Ríes. Lloras. Sientes.


  Ves. Oyes. Tocas. Hueles. Degustas.


  Duermes. Sueñas. Despiertas.


  Te mueves. Te detienes.


  Aciertas. Te equivocas.


  Odias.


  Deseas.


  Amas.


  11. Te vas, vuelves


   


  Sales por la mañana para trabajar. Te vas.


  Regresas para comer. Vuelves.


  Quedas en casa haciendo cosas. Te vas.


  Paras lo que estás haciendo para cenar. Vuelves.


  Hora de acostarse. Te vas.


  Despiertas a la mañana siguiente, ducha, vestirse y desayunar. Vuelves.


  Quedas en casa estudiando. Te vas.


  Paras para comer. Vuelves.


  Sigues estudiando. Te vas.


  Paras de estudiar, a cenar. Vuelves.


  Hora de acostarse. Te vas.


  Despiertas a la mañana siguiente, ducha, vestirse y desayunar. Vuelves.


  Sales por la mañana para trabajar. Te vas.


  Regresas para comer. Vuelves.


  Quedas en casa haciendo cosas. Te vas.


  Paras lo que estás haciendo para cenar. Vuelves.


  Hora de acostarse. Te vas.


  Despiertas a la mañana siguiente. Te has ido.


  ¿Volverás?


  Despiertas un sábado cualquiera. Me miras.


  Me besas.


  Has vuelto.


  Por fin, has vuelto.


  Te echaba de menos. Te echaba mucho de menos.


   


  No hay nada que perdonar. Sabía que volverías.


   


  12. Cómoda frustración


   


  lavadora


  lavavajillas


  vitrocerámica


  combi


  termo


  aspirador


  secadora


  cafetera


  microondas


  batidora


  exprimidor


  tele


  hi-fi


  consola


  vídeo


  dvd


  ordenador


  internet


   


  no hay luz


  13. Matemáticas


   


  Una ecuación con dos incógnitas no tiene solución.


   


  O por culpa de la X.


   


  O por culpa de la Y.


   


  Yo me entiendo (es que soy de ciencias).


   


  14. Reset


   


  Probablemente la vida empieza hoy...


  15. Te miro


   


  Te miro, pero no soy capaz de verte.


   


  Te oigo, pero no puedo entenderte.


   


  Te toco, pero no te siento.


   


  Te hablo, pero no me escuchas.


   


  No percibo tu sabor, y en realidad ni siquiera sé si lo tienes.


   


  Quizá sea cosa de la distancia.


   


  16. Los caminos de hierro


   


  Tenía 3 años.


  Mi padre me subió al coche (¡oh, felicidad!) y, cuál es mi sorpresa, me lleva a un sitio a escasos 3 minutos de casa. Una explanada con un edificio de piedra y encalado en blanco, con soportales. Un vestíbulo. Un extraño cartel que pone "cantina" ("papá, ¿qué es una cantina?". "Es el bar". "Ah"). Una ventanilla con una enorme registradora. ("Dos a Pontevedra, uno de niño.").


  Aquel edificio se llamaba estación. "Y esto son los andenes, ¿ves? Aquí la gente espera por el tren. Ven, vamos a pasar por debajo de las vías".


  Alucinante. Se podía pasar por debajo de las vías, y aparecías en otro "¿cómo se dice, papá?" "Andén". (Ays, la sonrisa de papá cuando se ponía a explicarme cosas. Snif.)


  Volvimos al andén principal. "¿Y eso?" "Eso es la vía, por ahí es por donde va el tren".


